"JESUCRISTO SÍ, IGLESIA NO"
Comentario al Evangelio del 5 de diciembre de 2010

Mateo 3,1-12: Por aquel tiempo, Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea predicando:—Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos. Este es el que anunció el profeta Isaías diciendo: «Una voz grita en el desierto: preparad el camino del Señor, allanad sus senderos.»Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de salta­montes y miel silvestre. Y acudía a él toda la gente de Jerusalén, de Judea y del valle del Jordán; confesaban sus pecados y él los bautizaba en el Jordán. Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a que los bautizara, les dijo:—Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a escapar de la ira inminente? Dad el fruto que pide la conversión, y no os hagáis ilusiones pensando: «Abrahán es nues­tro padre», pues os  digo  que Dios  es capaz  de  sacar hijos de Abrahán de estas piedras. Ya toca el hacha la base de los árboles, y el árbol que no da buen fruto será talado y echado al fuego. Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero el que viene detrás de mí puede más que yo, y no me­rezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con el Espíritu Santo y fuego. Él tiene el bieldo en la mano:   aventará su  parva, reunirá su trigo en el granero y quemará la paja en una hoguera que no se apaga.

"JESUCRISTO SÍ, IGLESIA NO" es una frase que estamos oyendo a todas horas y cada vez a más gente, y por desgracia también con más razón, pero casi siempre dirigida hacia la iglesia oficial como institución, y más directamente hacia los obispos y el papa (como vimos algunas muestras en Santiago y Barcelona). ¿Por qué?

-Ante todo por falta de coherencia con el mensaje de Jesús. Los vemos muy lejos de lo que Jesús hizo y enseñó. Su testimonio y su compromiso no concuerdan con aspectos esenciales del Evangelio.  Por ejemplo, Jesús dijo: "quien recibe a un niño a mi me recibe, de ellos es el Reino de los cielos", y por contra aparecen los abusos de pederastia por parte de no pocos curas e incluso obispos, y el subsiguiente encubrimiento inicial que se hizo de los mismos por las más altas jerarquías: esto ha sido un fallo terrible, antihumano y anticristiano. 

-La suntuosidad de los viajes papales y los gastos que conllevan, son un gran escándalo mientras cada año entran bajo el umbral de la pobreza 35 millones de personas, que al año siguiente pasan a la extrema pobreza, y al siguiente se mueren de hambre, a la vez que tenemos en el mundo más de 1100 millones de personas en extrema pobreza, de las cuales unas 100.000 se mueren de hambre cada día, y de cuyo número forman parte 35.000 niños.

-La falta de denuncia de las injusticias y los injustos, con sus nombres y apellidos, que hay en el mundo actual: de las multinacionales, de los grandes bancos, con los gobiernos que los secundan, que son los causantes de la crisis que ahora están soportando los más pobres y débiles del mundo. No oímos nunca ni a muchos obispos ni al papa nombrar a las petroleras como la Exxon, la BP, la Shell que esquilman al el Tercer Mundo ganando millones de $ a la hora; a las mineras como la Montana de Guatemala que contamina tierras y ríos de los indígenas, matándolos de intoxicación y hambre; las creadoras de mentiras  como la Rendon Grooup para que el pueblo llegue a creer que es verdad lo que en realidad es mentira (como las armas de destrucción masiva de Irak); a las fitosanitarias y farmacéuticas como Monsanto, Pfizer, Dupont, etc. que tantos estragos causaron y causan en países pobres; a las alimentarias como, Cargill, Pioneer, Dupont, Bunge, Nidera, etc. y otras que en el 2008 causaron una especulación brutal con los alimentos de cereales aumentando aún  más el hambre de los más hambrientos del mundo, siendo el año con mayores cosechas desde hace décadas. España es el sexto país del mundo en exportación de armas, que se fabrican en el Norte pero matan en el Sur: de todo eso, ni una palabra. Ni una palabra tampoco contra el FMI, el BM o la OMC, que controlan el dinero (Deuda Externa), los aranceles y el comercio de los países pobres a favor de los ricos. Ni una palabra contra los EE.UU., que con sus Multinacionales son los mayores depredadores de los países del Tercer Mundo, o contra China que está comprando cantidades ingentes de tierras en Africa expulsando de ellas a los nativos, etc., etc.

-Con ser todo esto muy grave no lo es menos la IDEOLOGÍA CONSERVADORA E INTEGRISTA que desde hace ya algunas décadas se intenta imponer desde las instancias vaticanas, echando fuera a los más comprometidos con la liberación de los pobres, nombrando obispos afines al neoliberalismo y dando vía libre a los movimientos más proclives al retorno al pasado y dejando en el olvido las líneas fundamentales innovadoras del Concilio Vaticano II, promoviendo una religión de cristiandad y no un cristianismo de respuesta a los problemas de la humanidad de hoy como lo fue el de Jesús de Nazaret.

-El rechazo radical de la mujer en la estructura jerárquica de la iglesia. Más de la mitad de los bautizados son mujeres, pero víctimas injustas de una misoginia intolerable, como seres humanos y más como creyentes, con unos argumentos que no se sostienen ni en el decir, ni sobre todo en el actuar de Jesús. Si el ángel Gabriel hubiera hecho así Jesús no hubiera nacido de María de Nazaret...

-La injerencia en asuntos de los Estados para que legislen para todos, creyentes y no creyentes, como quiere la jerarquía eclesiástica: clase de ciudadanía, religión en la enseñanza pública, etc.

-La Iglesia oficial también protagoniza un moralismo muy integrista, alienador y rigorista sobre todo en moral sexual, pero muy permisivo con la acumulación de riquezas (ella misma actuó así), permitidas por las leyes civiles, pero totalmente injustas y anticristianas.

En este contesto, el mensaje de Juan Bautista está de plena actualidad: "Convertíos, porque está cerca el Reino de Dios", "dad el fruto que pide la conversión". Es evidente que la iglesia de hoy, y aquí entramos también los demás, necesita una profunda conversión para ser como Jesús un camino de luz, de verdad y de vida. 

También dice Juan: "no os hagáis ilusiones pensando que Abrahán es nuestro padre". No vale pensar que esta crisis pasará, como oímos a veces decir. La iglesia oficial por su integrismo perdió en los siglos XVIII y XIX a la clase obrera en masa por ponerse al lado de los poderosos, porque ella misma era uno de ellos. A continuación perdió a los intelectuales, condenando el modernismo y oponiéndose a la evolución del pensamiento y a los avances científicos. A veces reacciona, pero lo hace cuando ya es tarde. Ahora está perdiendo a mucha gente que lo deja o se pasa a otras creencias. 

Juan bautizaba con agua: la verdad que necesitamos un buen lavado en esta nuestra iglesia para que vuelva a ser creíble, y solo lo será de verdad cuando asumamos todos el mayor compromiso con los oprimidos del mundo como lo hizo Jesús que asumió como suyas las dolencias y los sufrimientos del pueblo para darles un mensaje de esperanza liberadora, empezando por los que más lo necesitan.

Juan dice que Jesús nos bautizará con el Espíritu Santo: buena falta nos hace que venga el Espíritu a hacer una iglesia de la igualdad entre hombres y mujeres; una iglesia enganchada a la justicia, a la fraternidad, a la vida, a la esperanza; una iglesia enganchada a los pobres, a los encarcelados, a los oprimidos del mundo; una iglesia DESENGANCHADA del dinero, de los poderosos, de los injustos, de los opresores de los pobres, de las Multinacionales, de los grandes banqueros (como los de Rouco); desenganchada de los de arriba, de los palacios, de los especuladores, de los pederastas, de las leyes injustas por obligatorias como la del celibato...

Juan dice que Jesús recogerá el grano y quemará la paja: no queremos de ninguna manera quemar a nadie, pero nos sobra mucha paja en esta iglesia y nos falta mucho grano. ¡Ojalá que este germine pronto! 

